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Resumen: Este trabajo tiene como objetivo principal el estudio de las inscripciones relacionadas 
con la presencia de inmigrantes galos en la Península Ibérica. El análisis de su onomástica, sus 
ocupaciones profesionales, sus carreras públicas y las causas que motivaron sus 
desplazamientos conforman los ejes fundamentales de esta contribución. 
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Abstract:  The main objective of this work is to study the inscriptions related to the presence of 
Gallic immigrants in the Iberian Peninsula. The analysis of his onomastics, his professional 
occupations, his careers and the causes that motivated his movements form the fundamental 
axes of this contribution. 
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desarrollo del cursus honorum. 1.3.4 Participantes en la fundación de colonias hispanas.                  
1.3.5. Movilidad sin causa determinada. Conclusiones. 
Summary: Introduction. 1. Evidence of the Galic population in Hispania. 1.1. Broadcast centers. 
1.2. Receiving centers. 1.3. Analysis of the causes that determined the mobility of immigrants of 
Gallic origin. 1.3.1. Military. 1.3.2. Economic-labor mobility. 1.3.3 Mobility linked to the 
development of the cursus honorum. 1.3.4 Participants in the founding of Hispanic colonies. 
1.3.5. Mobility without determined cause. Conclusions. 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Los movimientos migratorios constituyen uno de los grandes 
fenómenos históricos que de forma continuada han condicionado el 
devenir de la Humanidad. En el caso de la Península Ibérica la conquista 
romana favoreció la llegada, a partir del siglo II a.C., de un importante 
número de individuos de origen itálico. La presencia de esta inmigración 
fue particularmente intensa en la costa levantina y en los fértiles valles 
del Ebro y el Guadalquivir, donde contribuyó de forma decisiva a la 
romanización de estas regiones. Con posterioridad, la consolidación del 
Imperio y la plena integración en él de las provincias hispanas 
favorecieron el desarrollo de fenómenos de movilidad de distinto tipo y 
significado cuya relevancia histórica debe subrayarse. El momento de 
mayor impacto demográfico estuvo constituido por la colonización 
cesariana y augustea, cuya importancia cuantitativa fue subrayada por las 
fuentes clásicas. Entre ellas deben destacarse la mención de Suetonio a 
las 80.000 personas asentadas por César en territorio provincial (Suet., 
Caes. 42, 1) y la cifra de 300.000 veteranos que, según recogió el propio 
Augusto en sus Res Gestae, fueron establecidos durante su gobierno en 
diversas colonias distribuidas por Italia y las provincias (RGDA, 3). El 
Principado trajo también consigo la diversificación de los flujos 
migratorios que se proyectaron sobre la Península Ibérica. Así, la 
documentación epigráfica nos permite conocer el desplazamiento a 
Hispania de numerosos itálicos a los que habrá que sumar ahora la 
llegada de poblaciones de origen galo y africano, regiones con las que la 
Península Ibérica mantuvo estrechos contactos, así como de inmigrantes 
procedentes de Grecia y el este Mediterráneo y, en menor medida, 
también de las fronteras del Rhin y el Danubio1. 

1 Cf. García y Bellido, 1959a: 119-154; Haley, 1986: 137-175; Haley, 1991: 27-52; 
García Martínez, 1997: 321-340; Gallego Franco, 1997: 341-362; Gozalbes Cravioto, 
2006: 1337-1349; Beltrán Fortes, 2013: 185-204. 
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El trabajo que ahora presentamos aborda el estudio de una parte de 
esta compleja realidad histórica. Concretamente, nos centraremos en el 
análisis de la población de origen galo asentada en las ciudades hispanas. 
Agrupamos bajo el nombre común de Galos a todos aquellos individuos 
procedentes de la Narbonensis y de las otras tres Galliae, el amplio 
territorio que bajo dominio romano fue organizado en las provincias 
Aquitania, Lugdunensis y Belgica. A través del análisis de la 
documentación epigráfica trataremos de determinar las ciudades de 
origen de estos inmigrantes, las causas que motivaron su desplazamiento 
y el papel que jugaron en sus comunidades de destino. Prestaremos 
igualmente atención a otros elementos como el status social o la 
naturaleza de las inscripciones estudiadas. Para ello emplearemos un 
concepto de movilidad que viene marcado por mostrar un carácter de 
migración, es decir, de permanencia en el lugar de destino, lo que lo 
diferencia de otro tipo de movimientos de población de carácter temporal 
que implicaban el retorno al lugar de origen. Cronológicamente nuestro 
trabajo se centra en el periodo imperial, momento al que pertenecen todas 
las inscripciones encontradas en la Península Ibérica que aluden a 
individuos de origen galos. 

La base fundamental de este tipo de trabajos está conformada por la 
documentación epigráfica, para cuya recopilación hemos empleado 
esencialmente tres criterios: 
a) Mención de una origo de carácter foráneo. Este término indica la 

comunidad cívica a la que está adscrita el individuo en cuestión, 
generalmente diferente a la del lugar de hallazgo de la inscripción. La 
mención de la origo señala el interés de la persona que la emplea por 
seguir vinculada con su patria de origen, con la que probablemente 
mantuviera todavía importantes lazos afectivos y, en algunos casos, 
también económicos y sociales2. La origo puede aparecer indicada 
mediante el nombre concreto de la ciudad de procedencia, a través de 
su gentilicio, o bien empleando otros términos como domus o natio 
seguidos de una referencia geográfica o étnica que en nuestro caso 
sería el término Gallus. 

b) Indicación de una tribu distinta a la que se supone propia de la ciudad 
de destino. En el caso de las ciudades hispanas diversos trabajos han 
permitido establecer un catálogo fiable sobre las tribus en las que 

2 Sobre la origo véase: Andreu  Pintado, 2008: 349-352; Grüll, 2018: 139-150. 
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fueron inscritos los habitantes de cada una de ellas3. En 
consecuencia, la detección en estas comunidades de individuos con 
una adscripción tribal diferente permite suponer para ellos un origen 
externo.  

c) Deducción del carácter foráneo a través de la onomástica. La misma 
puede realizarse mediante la identificación de gentilicios poco 
comunes en la Península Ibérica cuya raíz remite en ocasiones al sur 
de la Galia. Conviene reseñar, no obstante, que este último criterio 
debe ser empleado con cierta prudencia, pues no resulta tan preciso 
como los dos anteriores. 

En base a estos parámetros hemos examinado los índices de CIL II 
con sus diversas actualizaciones conventuales (CIL II2/5, CIL II2/7 y CIL 
II2/14), así como los corpora provinciales que se encuentran detallados 
en el listado de abreviaturas. La información reunida por este 
procedimiento ha sido completada con la revisión de publicaciones 
especializadas de carácter periódico como Hispania Epigraphica (HEp), 
Ficheiro Epigráfico (FE) o Année épigraphique (AE) y de bases de datos 
de tipo informático como Epigraphik-Datenbank Clauss-Slaby (EDCS), 
Epigraphic Datenbank Heidelberg (HD) o Hispania Epigraphica Online 
(HEpOL). A partir de todas estas fuentes de información hemos 
elaborado un corpus epigráfico compuesto por 34 inscripciones que 
hacen referencia a 36 personajes y que conforma la base documental de 
nuestro trabajo. 

Para completar esta introducción conviene señalar que el estudio de 
la inmigración gala en la Península Ibérica es un tema que no ha tenido 
gran recorrido en la historiografía. A pesar de ello contamos con varias 
contribuciones que deben ser reseñadas. La más antigua está conformada 
por el trabajo pionero de E. Albertini, donde este autor realizó una 
primera aproximación a los extranjeros domiciliados en la Hispania 
romana, entre los cuales detectó un grupo de población gala4. La 
presencia de este colectivo en la costa levantina fue también subrayada 
por A. Balil en su estudio sobre la economía y los inmigrantes no 
hispanos asentados en esta zona de la Península5. Ambas contribuciones 

3 Cf. Kubistschek, 1889 (reed. 1972); Wiegels, 1985; Castillo, 1988: 233-243; González 
Fernández, 1989: 133-154; Stylow, 1995: 105-123; Fasolini, 2009: 179-238; Fasolini, 
2012. 
4 Cf. Albertini, 1912: 297-318. 
5 Cf. Balil, 1954: 251-273. En concreto sobre la presencia gala, pp. 9-11. 
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sirvieron de base para los trabajos desarrollados años después por A. 
García y Bellido y por E. W. Haley, autores que también anotaron la 
importante presencia gala en la Península Ibérica6. De forma reciente el 
estudio de este tema ha sido retomado en varias publicaciones. Entre 
ellas destaca la monografía realizada por L. Wierschowski en 2001 sobre 
la movilidad de la población de origen galo7. Para el caso hispano 
contamos con el trabajo publicado en 2006 por F. Beltrán Lloris, donde 
este autor aborda la presencia gala en el Valle del Ebro a través del 
estudio de la documentación toponímica, literaria y numismática8. 
Finalmente, conviene reseñar que parte de estas dinámicas de movilidad 
fueron abordadas en el capítulo de nuestra tesis doctoral dedicado al 
estudio de la inmigración de origen extrapeninsular9. 

 
1. EVIDENCIAS DE POBLACIÓN GALA EN HISPANIA 

Las relaciones entre la Galia y la Península Ibérica se remontan al 
mismo momento de la conquista romana, tal y como ponen de manifiesto 
las fuentes literarias. Reflejo de esta realidad sería el pasaje de Tito Livio 
(XXIV, 42, 7-8) que al narrar los hechos acontecidos en la región de 
Cástulo durante la segunda guerra púnica señala la presencia de tropas 
galas al servicio de los cartagineses. También iría en la misma dirección 
el texto de Plinio (NH., 33, 97) que menciona el traslado de personajes de 
origen aquitano para trabajar en las minas de Sierra Morena a comienzos 
del Imperio. Sin embargo, las referencias literarias más claras sobre la 
presencia de galos en Hispania remiten a la guerra entre César y 
Pompeyo. En este contexto el Bellum Civile nos permite conocer que 
entre el ejército que acompañó a César para enfrentarse a los legados 
pompeyanos en Hispania se encontraban 3.000 galos elegidos por el 
dictador, más un cierto número de aquitanos y de montañeses 
procedentes de los límites de esta región con la Galia interior (BC., I, 39). 
Con posterioridad, la misma fuente habla, en los momentos previos a la 
batalla de Ilerda, de un grupo compuesto por arqueros rutenos y jinetes 
galos encargados de escoltar a una comitiva conformada por 6.000 
personas, incluidos entre ellas hijos de caballeros y senadores, que se 

6 Cf. García y Bellido, 1959a: 119-154. En concreto sobre la inmigración gala, pp. 129-
131; Haley, 1986: 146-152; Haley, 1991: 33-37.  
7 Cf. Wierschowski, 2001. Para la inmigración gala en Hispania, pp. 60-63.  
8 Cf. Beltrán Lloris, 2006: 183-200. 
9 Cf. Ortiz Córdoba, 2019: 840-856 (Inédito). 
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dirigía al encuentro de César (BC., I, 51). La militancia cesariana de este 
variopinto grupo queda puesta de manifiesto en el rápido ataque dirigido 
contra él por el legado pompeyano Afranio, que fue rechazado con 
algunas pérdidas por la caballería gala. Ignoramos, sin embargo, el 
destino final de este convoy una vez que logró reunirse con César. Se ha 
propuesto que algunos de sus miembros, probablemente los integrantes 
de la comitiva civil, habrían tomado parte en algunas de las fundaciones 
coloniales llevadas a cabo en la zona, como Celsa10, aunque ninguna 
certeza tenemos sobre ello. Tampoco poseemos noticias sobre los 
soldados que escoltaban su travesía, aunque la existencia en el valle del 
Ebro de varios topónimos de raíz gala ha permitido sugerir la posibilidad 
de que una parte de estas tropas hubiese recibido tierras en la región11. 

Frente a estas informaciones de carácter general procedentes de la 
tradición literaria son las evidencias epigráficas las que nos aportan una 
mayor información sobre personajes concretos de origen galo 
establecidos en la Península Ibérica. Como hemos dicho anteriormente, 
su número asciende a un total de 36 individuos, cuya procedencia, 
destino y causas de movilidad estudiamos a continuación. 
 

1.1 Centros emisores 

La mayoría de la población de origen galo instalada en Hispania 
procede de ciudades situadas en el sur de la Galia, una tendencia que ya 
fue percibida por E. W. Haley12. En el caso de nuestro trabajo este patrón 
vuelve a reproducirse, dado que 29 de los 36 personajes estudiados son 
originarios de la Gallia Narbonensis. A ellos deben unirse tres individuos 
procedentes de ciudades de Aquitania, otro natural de la Lugdunensis, 
dos personajes que hacen constar su origen galo de forma genérica 
mediante la expresión natione gallus y un último individuo que hemos 
adscrito a la Galia a partir de su onomástica (Gráfico nº 1). 

 

10 Cf. García y Bellido, 1959b: 473. En la misma línea se mostró M. Beltrán Lloris 
(1985: 108), para quien estos inmigrantes habrían sido asentados en algunas de las 
fundaciones más tempranas de César, entre ellas la colonia establecida en Celsa. Esta 
propuesta ha sido retomada de forma reciente por Mª. P. García-Bellido (Cf. García-
Bellido, 2003: 276).  
11 Cf. Beltrán Lloris, 2006: 196-198.  
12 Cf. Haley, 1986, 151; Haley, 1991: 37.  
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Gráfico 1. Distribución por provincias de origen de los inmigrantes estudiados. 
Si desglosamos por ciudades los datos reunidos observamos que las 

poblaciones que más individuos aportan a este trabajo estuvieron situadas 
en la Gallia Narbonensis: Arelate (7), Vienna (4) y Narbo Martius (4). 
Junto a ellas hemos identificado otros seis centros urbanos que 
únicamente aportan una inscripción a la muestra estudiada. Igualmente, 
contamos con dos personajes que señalan su procedencia con la fórmula 
natione gallus; con un individuo de origen indeterminado; con un caso 
donde la procedencia ha sido indicada mediante una referencia al grupo 
gentilicio, el pueblo aquitano de los tarbelli; y con siete inscripciones que 
carecen de origo y donde la vinculación de sus protagonistas con la 
Gallia Narbonensis ha sido realizada a partir de su onomástica y de las 
tribus consignadas (Gráfico nº 2). 
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Gráfico 2. Distribución por ciudades de origen de los inmigrantes estudiados. 

 

1.2 Centros receptores 

En relación a los centros de destino (Figura 1) la información 
reunida permite constatar una fuerte concentración de la población de 
origen galo en la Hispania Citerior, donde han sido documentados 31 de 
los 36 individuos estudiados. En esta provincia la inmigración gala se 
concentra mayoritariamente en las ciudades costeras, destacando sobre 
todo en Tarraco y Barcino, que suman entre ambas 16 inscripciones que 
documentan a 18 personajes. Por el contrario, en el interior de esta 
provincia la información es numéricamente inferior y presenta un 
carácter más disperso. No obstante, debe reseñarse la capacidad de 
atracción ejercida por las capitales conventuales del noroeste, en 
particular por Asturica Augusta, donde contamos con tres inscripciones 
procedentes de su núcleo urbano. A ellas debemos sumar otras tres 
referencias encontradas en poblaciones cercanas. 

La presencia de población gala en las otras dos provincias hispanas 
es mucho menor, pues contamos únicamente con tres testimonios en la 
Bética y otros dos en Lusitania. En ambas provincias las evidencias 
epigráficas se concentran en grandes ciudades. Así, en la Bética la 
inscripciones relativas a inmigrantes galos proceden de Corduba, capital 
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provincial, de Astigi, uno de los núcleos económicamente más activos del 
sur hispano, y de Augusta Gemella Tucci, una colonia ubicada en el 
interior de la provincia pero con una importante posición respecto a la 
zona minera de Castulo. En el caso de Lusitania las dos inscripciones 
estudiadas fueron halladas en su capital, Augusta Emerita, que se 
configuró desde muy pronto como el principal foco de atracción de 
población foránea en la provincia. 

 
 
 

 

Figura 1. Distribución geográfica de los inmigrantes estudiados. Entre paréntesis 
se indica el número de individuos encontrados en cada ciudad (Elaboración propia). 

 
1.3 Análisis de las causas que determinaron la movilidad de los 
inmigrantes de origen galo 
 

La documentación epigráfica recopilada nos permite conocer en 
buena medida las causas que propiciaron la movilidad de la mayoría de 
los personajes estudiados. A partir de la misma hemos determinado la 
existencia de cinco grandes grupos de movilidad cuya naturaleza y 
número de componentes aparecen recogidos en el gráfico nº 3: 
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Gráfico 3. Distribución por causas de movilidad de la documentación estudiada. 

 

1.3.1 Militares  

El grupo más numeroso está compuesto por la movilidad de carácter 
militar, que engloba un total de doce personajes. Todos ellos sirvieron en 
legiones que mantuvieron una estrecha vinculación con la Península 
Ibérica como fueron la IIII Macedonica, la X Gemina y, sobre todo, la 
VII Gemina. Sus inscripciones se encuentran concentradas en la 
provincia Hispania Citerior, donde su presencia es particularmente 
intensa en Tarraco y Asturica Augusta (gráfico nº 4). 

La ciudad que concentra un mayor volumen de testimonios alusivos 
al ejército es la capital provincial. En ella han sido documentados cuatro 
militares de origen galo cuyas inscripciones remiten a un horizonte 
cronológico comprendido entre finales del siglo I y mediados del siglo II 
d.C. Todos ellos presentan, además, la particularidad de haber servido en 
la legio VII Gemina, estrechamente vinculada con la ciudad de Tarraco. 
Esta colonia conformó un importante punto de referencia tanto para 
milites en activo, muchos de ellos ligados al officium del gobernador, 
como para veterani, que escogieron la capital de la Citerior como ciudad 
de retiro por las notables oportunidades que ofrecía. Este grupo de cuatro 
militares está compuesto por tres veteranos y un soldado fallecido 
probablemente en activo. Entre los primeros se encontrarían [- B]etutius 
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Satto13, cuya onomástica permite suponer un origen narbonense14; Caius 
Valerius Avillius15, procedente de Nemausus; y Quintus Moneius 
Verecundus16, originario de Narbo Martius y que tras su retirada contrajo 
matrimonio con Aelia Valentina, considerada por algunos autores como 
natural de Tarraco17. El testimonio restante hace referencia a un 
personaje de onomástica desconocida procedente de Vienna (Gallia 
Narbonensis) cuyos escasos nueve años de servicio permiten suponer que 
habría fallecido mientras se encontraba en activo18.  

 

 
Gráfico 4. Distribución por ciudades de la epigrafía militar. 

Después de Tarraco la segunda ciudad donde hemos documentado 
un mayor número de testimonios de militares es Asturica Augusta. Esta 
capital conventual del noroeste pudo haber conformado durante un 
tiempo la residencia de uno de los legados del gobernador. Por tanto, 

13 CIL II2/14, 1078: D(is) M(anibus) / [- B]etutius C(ai) f(ilius) Satto / [vete]ranus ex 
leg(ione) VII / [gem(ina)] h(ic) s(itus) e(st) M(arcus) Iulius Fidelis / [feci]t amico pio 
14 Cf. Alföldy (RIT, 216); Le Roux, 1982: 198, nº 95; Palao Vicente, 2006: 119-120; 
Hernández Guerra, 2007: 55, nº 22. 
15 CIL II2/14, 1084: C(aius) Valerius / Avillius Volt(inia) / Nemauso vet/eranus 
leg(ionis) VII / G(eminae) F(elicis) defu(n)ctus / ann(orum) XL h(ic) s(itus) e(st) 
16 CIL II2/14, 1083: D(is) M(anibus) / Q(uinto) Moneio / Verecundo / Narbonensi 
v/et(erano) leg(ionis) VII Gem(inae) / Fel(icis) Aelia Vale/ntina marito / bene merenti 
17 Cf. Hernández Guerra, 2007: 57. 
18 CIL II2/14, 1073: - - - - - - / Vienna mil(es) leg(ionis) VII / gem(inae) |(centuria) 
Luperci aera IX / h(ic) s(itus) e(st) / t(erra) l(evis) 

Tarraco; 4; 
34% 

Asturica 
Augusta; 3; 

25% 

Lucus 
Augusti; 1; 

9% 

Clunia; 1; 8% 

Vareia; 1; 8% 

Tardemezar; 
1; 8% 

Herrera de 
Pisuerga; 1; 

8% 
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sería posible relacionar algunas de las inscripciones de militares allí 
encontradas con la actividad desarrollada por este legado, centrada quizás 
en cuestiones de justicia, finanzas u otros fines administrativos como el 
censo y el reclutamiento19.  

En Asturica contamos con tres inscripciones alusivas a militares de 
origen galo. Todos ellos sirvieron en la misma unidad, la legio X Gemina, 
y sus testimonios poseen, al igual que en el caso anterior, una notable 
homogeneidad cronológica, ya que han sido datados entre los reinados de 
Claudio y Nerón. Las tres inscripciones presentan, sin embargo, ciertos 
problemas a la hora de determinar la ciudad de procedencia de sus 
protagonistas. El primero de ellos, Caius Coelius Valens20, perteneciente 
a la tribu Papiria, falleció a los 35 años tras 13 de servicio en la X 
Gemina. Su origo aparece indicada mediante la abreviatura NAR, que ha 
sido restituida como Nar(niense), en relación a la ciudad itálica de 
Narnia, en la Umbria21, y también como Nar(bone), haciendo referencia 
a la importante ciudad gala de Narbo Martius22. En nuestro caso creemos 
que esta última sería la opción más probable ya que, aunque los 
habitantes de ambas ciudades fueron inscritos en la tribu Papiria23, el 
gentilicio Coelius resulta más abundante en la Narbonensis que en la 
Umbria24. Del mismo modo, la hipótesis del origen galo de Coelius se 
vería reforzada si atendemos a la importante presencia de galos 
narbonenses en la Citerior.  

También existen algunos problemas a la hora de determinar la 
procedencia de Lucius Octavius Magius25. Este miles sirvió durante 19 
19 Cf. Le Roux, 1982: 122.  
20 ERPLE, 144: C(aius) Coelius / C(ai) (!) Pap(iria) Valens / Nar(bone) mil(es) 
l(egionis) X G(eminae) / |(centuria) Castellani / ann(orum) XXXV aer(orum) / XIII h(ic) 
s(itus) e(st) h(eres) e(x) t(estamento) 
21 Cf. ENAR, 21; IRPLE, 79; ILAS, 31. No obstante, ninguno de los editores de estos 
corpora epigráficos descarta que C. Coelius Valens pudiese ser originario de Narbona. 
También L. Hernández Guerra (2007: 22, nº 36) lo considera originario de Narnia, 
rectificando de esta manera lo escrito en un anterior trabajo (vid. nota infra). 
22 Cf. Le Roux, 1982: 178, nº 21; Haley, 1991: 34; Hernández Guerra, 1999: 21, 
ERPLE, 144; Gómez-Pantoja y Castillo Sanz, 2014: 513, nº 16. Para una síntesis sobre 
la evolución histórica de esa colonia romana vid. Provost, 2002: 124-126. 
23 Cf. Kubistschek, 1889 (reed. 1972): 73 y 210; Provost, 2002: 124.  
24 Mediante una búsqueda rápida en EDCS hemos detectado 60 casos de este gentilicio 
en la Gallia Narbonensis por tan sólo 14 en la Umbria.  
25 ERPLE, 210: L(ucius) Octavius / L(uci) (!) Pup(inia) Ba(e)t(e)r(ensis) / Magius / 
ann(orum) XXXVII / aer(orum) XIX tub(i)c(en) / mil(es) leg(ionis) X Ge(minae) / 
|(centuria) T(iti) Numisi / heres exs t(es)t(amento) s(uo) / fecit sit t(ibi) t(erra) / levis 
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años en la X Gemina, donde ejerció como tubicen en la centuria de Titus 
Numisius. Este tipo de legionarios eran los encargados de tocar la tuba 
para transmitir órdenes en la batalla o durante el desarrollo de 
determinadas ceremonias militares26. La pertenencia de Magius a la tribu 
Pupinia sugiere un origen foráneo, ya que esta tribu únicamente ha sido 
constatada en Hispania entre los ciudadanos de Iulia Gemella Acci, 
donde la portan varios descendientes de los primeros colonos itálicos 
asentados en la ciudad27. La origo de este personaje presenta, sin 
embargo, algunos problemas de interpretación, pues aparece indicada 
mediante la abreviatura BATR. Ésta ha sido restituida como Bat(o)r(a)28, 
Batr(ensis)29, Batr(acensis)30 y también como Ba(e)t(e)r(ris)31, opción 
esta última, referida a la ciudad gala de Baeterrae (Béziers), que 
consideramos como la más probable y que concordaría también con la 
pertenencia de L. Octavius Magius a la tribu Pupinia, propia de los 
habitantes de esta ciudad32.  

Dificultades similares encontramos en la inscripción del tercer y 
último legionario documentado en Asturica Augusta, de cuya onomástica 
únicamente conservamos el cognomen, Virillius33. Este personaje sirvió 
durante 14 años en una de las centurias de la X Gemina. Ésta aparece 
referida con la abreviatura PP, cuyo desarrollo ha suscitado divergencias 
entre quienes consideran que se trataría de la centuria de P(ublius) 
P(omponius)34 y quienes plantean que Virillius sería más bien un 
P(rimus) P(ilus)35. También tenemos ciertos problemas a la hora de 
determinar la origo de este miles, que fue indicada mediante la 
abreviatura VIE, cuya interpretación ha suscitado distintas opiniones en 

26 Cf. Hernández Guerra, 1999: 31. 
27 Cf. Ortiz Córdoba, 2019: 420-424 (Inédito). 
28 Cf. García y Bellido, 1959a: 153.  
29 Cf. ENAR, 22; ILAS, 32. 
30 Cf. IRPLE, 84; Hernández Guerra, 1999: 31. 
31 Cf. Le Roux, 1982: 180, nº 30; Haley, 1986: 147; Haley, 1991: 34; ERPLE, 210; 
Gómez-Pantoja y Castillo Sanz, 2014: 513, nº 17. 
32 Cf. Kubistschek, 1889 (reed. 1972): 207; Ugolini y Olive, 2012: 172. Para la 
evolución histórica de esta ciudad vid. Olive y Ugolini, 2012: 137-143.  
33 ERPLE, 244: [- - -] Vie(nna) · Virillio / mil(es) · l(egionis) · X · g(eminae) / 
|(centuria) · P(- - -) · P(- - -) · ann(orum) / XXXII / aer(orum) X[III]I / h(ic) · s(itus) · 
e(st) · s(it) · l(evis) · t(erra) 
34 Cf. ENAR, 24; ILAS, 34; Hernández Guerra, 1999: 39, nº 22.  
35 Cf. Le Roux, 1982: 183, nº 43; Hernández Guerra, 2007: 24, nº 44; Gómez-Pantoja y 
Castillo Sanz, 2014: 513, nº 18.  
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la historiografía. Inicialmente, teniendo en cuenta que el cognomen 
Virillius se documenta con frecuencia en el noroeste peninsular, Gómez 
Moreno planteó restituir la origo como (Aquifla)/vie(nsis)36. Esta 
propuesta ha sido rechazada por la mayor parte de los autores 
argumentando que en una fecha tan temprana como la de esta inscripción 
resultaría complicado aceptar la presencia de militares de origen indígena 
en la legión. Por ello se ha considerado más probable la restitución de la 
origo de Virillius como Vie(nna)37, si bien es cierto que esta abreviatura 
también resulta bastante inusual, por lo que incluso se ha llegado a 
plantear que se trataría de una mala lectura que ocultaría en realidad una 
abreviatura referida a la tribu (A)nie(nsis)38. 

Fuera de Asturica contamos con otra inscripción relativa a un militar 
en Lucus Augusti, otra de las capitales conventuales del noroeste. Allí ha 
sido hallado el testimonio de un veteranus de onomástica ignota 
procedente de Narbo Martius39. Su inscripción, datada a finales del siglo 
I d.C.40, presenta un estado muy fragmentado que nos impide conocer la 
unidad en la que sirvió este personaje. 

El resto de inscripciones incluidas en este apartado se distribuyen de 
forma dispersa por otros puntos de la Hispania Citerior. En Tardemezar 
(prov. de Zamora), ubicada entre las poblaciones de Santibáñez y Rosino 
de Vidriales, esto es, a escasa distancia del campamento de la legio X 
Gemina en Petavonium, fue encontrada la inscripción de Marcus 
Cornelius41, que ha sido datada en la primera mitad del siglo I d.C., 
momento en que la X Gemina estuvo asentada en esta zona42. Este 
personaje era originario de Forum Iulium (Frèjus), ciudad con la que lo 
conecta también su pertenencia a la tribu Aniensis43. Marcus Cornelius 
falleció probablemente mientras se encontraba en activo, como así 
parecen demostrarlo sus escasos años de servicio, indicados mediante la 

36 Opinión recogida en IRPLE, 89; ENAR, 24; ILAS, 34. 
37 Cf. Le Roux, 1982: 183, nº 43; Haley, 1991: 34; Hernández Guerra, 1999: 39, nº 22; 
Hernández Guerra, 2006: 24, nº 44; ERPLE, 244. 
38 Cf. ENAR, 24; ILAS, 34. 
39 IRPLU, 26: ]/o vetera/no d(omo) Na[r]/bonien[si] / et Cor[neliae 
40 Cf. Haley, 1991: 34.  
41  AE 1993, 1036: M(arcus) Corneli(us) / M(arci) f(ilius) Ani(ensi) For/o Iuli(i) miles / 
l(egionis) X G(eminae) |(centuria) Tereb/rae an(n)o(rum) XXII / [aer(orum) II]I h(ic) 
s(itus) e(st) 
42 Cf. Abásolo, 1990: 302; Hernández Guerra, 1999: 23. Este autor precisa la fecha de la 
inscripción entre los años 14 y 54 d.C. 
43 Cf. Kubistschek, 1889 (reed. 1972): 217. 
 
HISPANIA ANTIQVA. REVISTA DE HISTORIA ANTIGUA, XLIII (2019): 155-201 
ISSN: 2530-6464 

  



De Gallia a Hispania. La inmigración gala en la península ibérica 169 
 

fórmula aera, y sus apenas 22 años de vida. Dentro de su unidad este 
miles quedó encuadrado en la centuria Terebra. Inicialmente se pensó 
que el nombre de la misma derivaba de una máquina de asalto empleada 
por el ejército romano, por lo que J. A. Abásolo, primer editor de la 
pieza, consideró que la centuria de Cornelius pudo haber estado 
especializada en el uso de dicha arma44. Esta posibilidad fue descartada 
más tarde por P. Le Roux y G. Alföldy, para quienes el término Terebra 
aludiría más bien al cognomen del oficial al mando de la centuria45.  

Más al norte, en Herrera de Pisuerga, fue encontrada la inscripción 
de Lucius Antonius Pudens46, natural de Lugdunum (Lyon), que ha sido 
fechada a finales del siglo I d.C. El epígrafe ha perdido la parte del texto 
donde figurarían la unidad, los años de servicio y la edad de 
fallecimiento. En cualquier caso, la conservación de la fórmula final nos 
permite asegurar que se trata de una inscripción funeraria. Este personaje 
aparece identificado como eques duplicarius, categoría que implicaba la 
recepción de un salario mayor como consecuencia de los méritos o de un 
prolongado tiempo en el ejército. Para P. Le Roux esta condición podría 
aludir al servicio de este militar en algún cuerpo auxiliar, quizás el ala II 
Gallorum47. Si aceptamos esta interpretación podría considerarse que L. 
Antonius Pudens habría accedido a la ciudadanía romana como 
consecuencia de su servicio en el ejército. Sin embargo, su onomástica y 
su filiación, plenamente latinas, y su tribu, la Galeria, coincidente con la 
de Lugdunum, su ciudad de origen, indican que este personaje ya era 
ciudadano romano en el momento de su reclutamiento. Por ello quizás 
sea más probable suponer que Pudens habría servido directamente en una 
unidad legionaria, posiblemente la IIII Macedonica, como han planteado 
J. M. Roldán Hervás y L. Hernández Guerra48. 

Las dos últimas inscripciones que nos resta por mencionar en este 
apartado han sido localizadas en Clunia (Peñalba de Castro) y Vareia 
(Varea). De la primera de estas ciudades procede el epígrafe de [-] 
Carisi[us]49, que remite al siglo I d.C. Este personaje, inscrito en la tribu 

44 Cf. Abásolo, 1990: 302. 
45 Cf. Le Roux, 1992: 249-250; Alföldy, 1993: 232. 
46 CIL II, 2912: D(is) M(anibus) / L(ucius) Antoni/us M(arci) f(ilius) Gal(eria) / Pudens 
/ e[q(ues)] dupl(icarius) / d(omo) Lugud/u[no an(norum) - - -] / h(ic) s(itus) e(st) 
47 Cf. Le Roux, 1982: 148 y 183, nº 45.  
48 Cf. Roldán Hervás, 1974: 302, nº 510; IRPP, 99. 
49 ERCLU, 55: ] Carisi[us - - -]/tis Vol(tinia) Tolo[sa] / aer(um) XXI / C[- - -] / Sabi[ 
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Voltinia, era originario de Tolosa50. El texto, sumamente fragmentado, 
presenta problemas de interpretación. No obstante, la presencia del 
término aera, empleado en numerosas inscripciones de militares para 
señalar los años de servicio51, permite suponer que [-] Carisi[us] habría 
estado enrolado durante 21 años en alguna de las legiones establecidas en 
la Península Ibérica. Para L. Hernández Guerra este personaje habría 
servido en la legio X Gemina52, mientras que J. Gómez-Pantoja y Fco. J. 
Castillo Sanz consideran más probable su pertenencia a la VII Gemina53. 
Estas posturas divergentes también afectan a la cronología de la 
inscripción, ya que mientras L. Hernández Guerra sitúa la pieza entre el 
41 y el 63 d.C., J. Gómez-Pantoja y Fco. J. Castillo Sanz prefieren 
fecharla con posterioridad al año 70 d.C.54. Finalmente, cabe reseñar la 
opinión de L. Wierschowski, para quien la condición militar de [-] 
Carisi[us] no estaría asegurada, considerando abierta la opción de que se 
tratase de un inmigrante de naturaleza civil desplazado hasta Hispania 
por razones que no podemos determinar55.  

En Vareia, por su parte, hemos documentado la inscripción funeraria 
de Caius Valerius Donatus56, datada en el primer tercio del siglo I d.C. 
Este personaje, originario probablemente de la Gallia Narbonenis según 
se desprende de su pertenencia a la tribu Voltinia57, sirvió en las filas de 
la legio IIII Macedonica y falleció en Vareia a los 39 años de edad 
mientras se encontraba en activo58. No se trata del único testimonio de 
esta unidad encontrado en la ciudad, donde también contamos con la 
inscripción de un veteranus Caesaraugustanus llamado [---] Tertius (AE 
1997, 912), cuyo epígrafe remite a un horizonte cronológico similar al 
que presenta el epitafio de Donatus. De ello se desprendería la presencia 
en Vareia de una vexillatio de la legio IIII que inicialmente habría 

50 Sobre la fundación y el estatuto jurídico de esta ciudad vid. Provost, Pailler, et alii., 
(eds.), 2017: 238-240. 
51 Al respecto vid. Gómez-Pantoja y Castillo Sanz, 2014: 507-518. 
52 Cf. Hernández Guerra, 1999: 42. Sigue de esta manera la restitución de la inscripción 
planteada en AE 1988, 787 y recogida también en HEp 3, 1993, 106. 
53 Cf. Gómez-Pantoja y Castillo Sanz, 2014: 517, nº 59.  
54 Cf. Hernández Guerra, 1999: 42; Gómez-Pantoja y Castillo Sanz, 2014: 517, nº 59. 
55 Cf. Wierschowski, 2001: 52. 
56 AE 1976, 337: C(aius) Valerius C(ai) f(ilius) / Vol(tinia) Donatus / miles [l]eg(ionis) 
IIII / Mac(edonicae) annor(um) / XXXIX h(ic) s(itus) est 
57 Cf. Le Roux, 1982: 319, nota 197 y 324. No obstante, U. Espinosa Ruiz considera que 
tampoco podría descartarse un origen itálico (ERRI, 20; Espinosa Ruiz, 1990: 9).  
58 Cf. Espinosa Ruiz, 1990: 9. 
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servido de apoyo a la conquista del norte y que, posteriormente, ya en 
tiempos de paz, habría tomado parte en trabajos de construcción o 
mantenimiento de la red viaria de la zona59. 

 

Onomástica Unidad y grado Cron. 

Años de 
servicio y 
edad de 
muerte 

Tribu 
Origen / 

Domicilio Referencia 

Lucius 
Antonius 
Pudens 

¿Legio IIII 
Macedonic? 

Eques 
duplicarius 

Finales del 
siglo I d.C.   Galeria 

Lugdunum / 
Herrera de 
Pisuerga 

CIL II, 
2912 

[- B]etutius 
Satto 

Legio VII 
Gemina 

Veteranus 
Alrededor 

del año 
100 d.C. 

   
Gallia 

Narbonensis / 
Tarraco 

CIL II2/14, 
1078 

Caius 
Coelius 
Valens 

Legio X 
Gemina 

Miles 
Siglo I 

d.C. Años 
37-63 d.C. 

13 35 Papiria 
Narbo Martius / 
Asturica Augusta 

ERPLE, 
144 

Marcus 
Cornelius 

Legio X 
Gemina Miles 

Siglo I 
d.C. Años 
14-54 d.C. 

3 o 4          22 Aniensis 
Forum Iulium / 

Tardemezar 
AE 1993, 

1036 

Quintus 
Moneius 

Verecundus 

Legio VII 
Gemina 

Veteranus 
Mediados 
del siglo II 

d.C. 
   Narbo Martius / 

Tarraco 
CIL II2/14, 

1083 

Lucius 
Octavius 
Magius 

Legio X 
Gemina 

Tubicen; 
miles 

Siglo I 
d.C. Años 
37-41 d.C. 

19 37 Pupinia 
Baeterrae / 

Asturica Augusta 
ERPLE, 

210 

Caius 
Valerius 
Avillius 

Legio VII 
Gemina Veteranus 

Transición 
siglo I al II 

d.C. 
 40 Voltinia 

Nemausus / 
Tarraco 

CIL II2/14, 
1084 

Caius 
Valerius 
Donatus 

Legio IIII 
Macedonica Miles 

Primer 
tercio del 

siglo I d.C. 
 39 Voltinia 

Gallia 
Narbonensis / 

Vareia 

AE 1976, 
337 

[- ] 
Carisi[us                

- - -] 

¿Leg. X 
Gemina? o 
¿Leg. VII 
Gemina? 

Miles 
Siglo I 

d.C. 21  Voltinia 
Tolosa / 
Clunia ERCLU, 55 

[- - -] 
Virillius 

Legio X 
Gemina 

Miles Siglo I 
d.C. 

¿14? 32  Vienna / 
Asturica Augusta 

ERPLE, 
244 

Ignotus 
Legio VII 
Gemina 

Miles 
Transición 
siglo I al II 

d.C. 
9   Vienna / 

Tarraco 
CIL II2/14, 

1073 

Ignotus  Veteranus Finales 
siglo I d.C. 

   Narbo Martius / 
Lucus Augusti 

IRPLU, 26 
 

 

Tabla 1. Militares de origen galo documentados en Hispania. 

 

 

59 Cf. Le Roux, 1982: 119; Espinosa Ruiz, 1990: 9-10. En este sentido, conocemos la 
presencia en Castiliscar de un miliario del año 9 a.C. donde aparece mencionada la legio 
IIII como ejecutora de la obra (AE 1984, 584). 
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1.3.2 Movilidad relacionada con causas económicas y laborales 

El segundo grupo más numeroso está compuesto por los ocho 
individuos que protagonizaron una movilidad que podemos considerar 
vinculada con causas laborales o económicas. Desde un punto de vista 
geográfico esta inmigración se concentra sobre todo en la Hispania 
Citerior, donde han sido halladas seis de las ocho inscripciones 
estudiadas en este apartado. Si atendemos a su distribución por ciudades 
podemos observar que este tipo de movilidad ha sido detectada 
únicamente en centros urbanos que ostentaron el rango jurídico de 
colonia romana, siendo Tarraco el que más evidencias aporta (gráfico 5). 

 

 
 
 

Gráfico 5. Distribución por ciudades de la documentación reunida en este apartado. 
 

La movilidad de tipo económico-laboral presenta un carácter 
complejo y multiforme. Dentro de este grupo la categoría más numerosa 
está conformada por aquellos individuos relacionados directa o 
indirectamente con el comercio. Entre ellos se encontraría el liberto 
Caius Iulius Rufus, originario de Tolosa60, cuya inscripción remite a 
mediados del siglo I d.C.61. En ella este personaje aparece documentado 
junto a su familia, que consiste en una esposa liberada y dos hijos. No 

60 En IRC IV, 138 también plantean como posibilidad que C. Iulius Rufus fuese natural 
de Labitolosa (La Puebla de Castro (Huesca).  
61 CIL II, 4557: C(aio) Iulio C(ai) f(ilio)] Rufo / [- - -]iario / [domo] Tolosa // Iulia 
C(ai) l(iberta) / Fausta // Iulia C(ai) f(ilia) / Primu[l]a // C(aio) Iulio C(ai) f(ilio) / 
Rufino 

Tarraco; 4; 
50% 

Barcino; 1; 
12% 

Carthago 
Nova; 1; 12% 

Astigi; 1; 
13% 

Corduba; 1; 
13% 
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podemos determinar con certeza la actividad ejercida por Rufus en 
Barcino debido a la rotura que presenta su inscripción. No obstante, las 
letras conservadas al final de la segunda línea del texto epigráfico han 
permitido proponer diversas reconstrucciones: [al]iario, [centon]ario, 
[cret]iario, [scap]hario y, quizás la más probable, [negot]iario, algo que 
concordaría bien con su origen extranjero y con las estrechas relaciones 
económicas que existían entre la Citerior y la Gallia Narbonensis.  

Igualmente interesante resulta el testimonio de  [- - - Te]rentius 
Candidus, procedente en este caso de la vecina Tarraco, donde este 
personaje ha sido documentado en una losa caliza muy fragmentada que 
remite al siglo II d.C.62. El escaso texto conservado nos permite saber 
que Candidus ejerció el patronazgo al mismo tiempo sobre varias 
corporaciones de fabri de ciudades distintas, lo que indicaría una 
importante posición económica y social. Una de ellas fue el corpus 
fabrum [Are]latensium63, mientras que la otra entidad estaba radicada en 
la ciudad de Tarraco. Desconocemos el nombre y las funciones de esta 
última; no obstante, H. Gimeno Pascual ha considerado que quizás pudo 
haber tenido relación con alguna actividad profesional o municipal y 
estar vinculada incluso con el collegium fabrum documentado en CIL 
II2/14, 127264. En relación al origen consideramos que [- - - Te]rentius 
Candidus podría ser natural de la ciudad de Arelate, desde donde se 
habría desplazado hasta Tarraco movido por intereses económicos y 
comerciales65. En esta última ciudad habría fallecido, tal y como muestra 
el carácter funerario de su inscripción.  

También en Tarraco ha sido documentado Caius Sattius, cuyo 
epígrafe se fecha igualmente en el siglo II d.C. En él este personaje 
aparece cediendo una porción de terreno a un individuo llamado Iulius 
Primus para que éste pudiera realizar la tumba de su esposa66. La 

62 CIL II2/14, 1214: [D(is)] M(anibus) / [- - - Te]rent(io) Candido / [patrono(?) - - - 
Tar]rac(onensium) item / [patrono(?) corpo]ris fabrum / [- - -]latiensium / [- - -] a solo 
fec(it) / [- - -] opti[mo] 
63 Esta propuesta de reconstrucción ya fue planteada por H. Gimeno Pascual (1988: 10), 
que la veía bastante posible teniendo en cuenta los intensos contactos existentes entre 
los centros urbanos costeros de la Citerior y las ciudades de la Narbonense. De forma 
reciente G. Alföldy planteó también esta restitución en la revisión de la inscripción 
realizada en CIL II2/14, 1214. 
64 Cf. Gimeno Pascual, 1988: 10-11.  
65 En esta línea se ha mostrado también G. Alföldy en CIL II2/14, 1214. 
66 CIL II2/14, 1434: A]chaidi / [a]nn(orum) XXX / [I]ul(ius) Primus maritae / [op]timae 
l(ocum) «s(epulturae)» C(ai) Satt(i) Mercat(oris) 
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vinculación de Caius Sattius con la Galia debe inferirse a través de su 
onomástica, como ya sugirió G. Alföldy (RIT, 488), dado que el 
gentilicio Sattius, aunque es frecuente en algunas zonas de Italia como 
Campania o Roma67, también se encuentra documentado en la Gallia 
Narbonensis y en la Gallia Lugdunensis68. Igualmente interesante resulta 
la abreviatura MERCAT recogida en la última línea de la inscripción. 
Ésta ha sido desarrollada como MERCAT(oris) y aludiría probablemente 
a la actividad laboral de este personaje, aunque G. Alföldy apostaba 
inicialmente por considerarlo un cognomen (RIT, 488).  

Junto a estos dos personajes, cuya relación con la actividad 
comercial parece clara a tenor de la información recogida en sus 
respectivas inscripciones, encontramos otros dos individuos cuya 
vinculación con el comercio puede realizarse a partir de evidencias 
indirectas. Se trata de los libertos Sextus Pompeius Sedatinus69 y Lucius 
Subrius La[- - -]70, que presentan trayectorias vitales con importantes 
paralelos. El primero de ellos era originario de Aquae Tarbellicae 
(Aquitania) y se habría trasladado hasta Tarraco quizás por motivos 
comerciales. Su buena posición económica le permitió ser elegido como 
sevir augustalis y decurio Larum en la capital de la Citerior. La misma 
quedó puesta de manifiesto igualmente en su inscripción, que fue 
dedicada por su esposa Pompeia Verecunda con la previa autorización 
del ordo decurionum de la colonia.  

Una evolución similar podemos observar en la inscripción de Lucius 
Subrius La[- - -]. Este personaje era natural de Arelate, desde donde se 
habría desplazado hasta Carthago Nova. Dada la enorme distancia 
recorrida, L. Wierschowski ha planteado que su llegada a Hispania pudo 
haber tenido inicialmente una motivación económica relacionada con la 
práctica del comercio71. En cualquier caso, una vez asentado en su nueva 
ciudad la fortuna acumulada a partir de su actividad económica le habría 

67 Cf. Conway, 1967: 583. 
68 Cf. EDCS s.v. Sattius / Sattia. 
69 CIL II2/14, 1258: [Se]xt(o) Pompeio / [S]edatino / [A]quensi ex / [p]rovincia / 
[A]quitanica / [se]viro Augus(tali) / [d]ec(urioni) Laru(m) / [co]loniae 
Tar/[ra]c(onensium) Pomp(eia) Vere/cunda marito in/comparabili ex d(ecreto) 
d(ecurionum) d(edit) 
70 DECAR, 83: L(ucius) Subrius La[- - -] / IIIIIIvir Au[g(ustalis) - - -] / c(oloniae) 
I(uliae) P(aternae) Arela[tis] / et Subria L(uci) l(iberta) [- - -]/da 
71 Cf. Wierschowski, 2001: 30.  
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permitido acceder al cargo de sevir augustalis, una de las posiciones de 
mayor relevancia social a las que podía aspirar un liberto. 

Más allá de la actividad comercial contamos con otros testimonios 
interesantes que aluden a desplazamientos relacionados con actividades 
laborales, como sucedió con el siervo Agathocules72, cuya movilidad 
estuvo asociada al desarrollo de un oficio altamente especializado como 
fue el de inaurator (dorador de objetos). Este personaje era natural de la 
ciudad de Vienna (Gallia Narbonensis) y falleció en Tarraco a los 19 
años de edad. La inscripción que lo conmemora fue erigida durante el 
siglo I d.C. por su dueña, Cornelia Cruseidis, que probablemente era 
también la propietaria del taller donde este artesano trabajaba73. Para S. 
Crespo Ortiz de Zárate el hecho de que Agathocules portase un nombre 
griego a pesar de haber nacido en Vienna sería consecuencia de su 
pertenencia a un grupo de siervos de origen greco-oriental desplazados 
por diferentes lugares del Imperio en función de su práctica profesional. 
En él habrían estado integrados los padres de Agathocules, lo que habría 
facilitado la conservación de la onomástica griega. Este mismo autor 
plantea igualmente la posibilidad de que la domina de Agathocules, 
Cornelia Cruseidis, que también porta un cognomen griego, fuese ella 
misma una liberta, con lo cual nos encontraríamos ante una compleja red 
de subdependencia personal74.  

También podemos incluir dentro de este grupo el testimonio del 
¿gladiador? Amabilis, constatado en una inscripción del siglo II d.C. 
encontrada en Corduba75. Se trata de la estela funeraria que este 
personaje levantó en memoria de un tal Alypus. En lo que a este trabajo 
respecta interesa destacar sobre todo el origen galo de Amabilis, que 
aparece indicado mediante la fórmula nat(ione) Gall(us). Por lo demás, la 
inscripción presenta diversos problemas de interpretación. En primer 
lugar desconocemos la relación que mantuvieron Amabilis y Alypus, 
aunque no hay duda de que esta debió ser bastante cercana, puesto que 
Amabilis empleó posteriormente esta misma estela como lápida funeraria 

72 CIL II2/14, 1278: Agathocules ver/na Viene(n)sis ann[o]/rum XVIIII inaura[t]/or 
Cornel(iae) Cruseid[is] / ser(vus) h(ic) s(itus) e(st) 
73 Cf. Gallego Franco, 1993: 116.  
74 Cf. Crespo Ortiz de Zárate, 2003: 46-47. Sobre este tema vid. Crespo Ortiz de Zárate, 
1992: 503-522. En concreto sobre el caso de Agathocules, p. 505.  
75 CIL II2/7, 354: Alypus / an(norum) XXX / h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) / 
posuit Amab/ilis de suo / Amabilis ann/o(rum) XXX nat(ione) Gall(us) / h(ic) s(itus) 
e(st) s(it) l(apis) l(evis) 
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mediante el añadido de las tres últimas líneas del texto, cuyos caracteres 
y disposición son diferentes al resto76. Este hecho nos conectaría con el 
segundo problema, que no es otro que la dificultad para determinar el 
sexo de Amabilis, ya que su nombre puede hacer referencia tanto a un 
hombre como a una mujer. En este sentido, A. García y Bellido supuso 
inicialmente que Amabilis sería la esposa de Alipus, postura seguida, 
aunque con dudas, por E. W. Haley77. Sin embargo, como ha subrayado 
A. Ceballos Hornero, este nombre ha sido constatado en la onomástica de 
un gladiador documentado en Dalmacia78. Por ello J. Gómez-Pantoja ha 
considerado que la relación marital debería descartarse, planteando que 
nos encontraríamos más bien ante dos amici et contubernales79. 
Finalmente, el tercer problema radica en la dificultad de determinar si 
nos encontramos o no ante un epígrafe de tipo gladiatorio. Los indicios 
para identificarlo como tal son las características formales del soporte y 
el lugar de hallazgo de la inscripción. Ambos elementos coinciden con 
los de las estelas de gladiadores procedentes de Córdoba. Sin embargo, el 
texto conservado no contiene ninguna mención a la categoría profesional, 
al ludus de formación o al número de victorias obtenido por este presunto 
gladiador80. A pesar de ello, son varios los autores que han defendido su 
consideración como una inscripción gladiatoria. Entre ellos se encuentran 
A. García y Bellido, E. W. Haley, L. Wierschowski y A. U. Stylow81. Por 
el contrario, A. Marcos Pous, A. Ceballos Hornero y J. Gómez-Pantoja 
han valorado como débiles o nulos los indicios que permitirían relacionar 
esta inscripción con el mundo gladiatorio82.  

Finalmente, resta por mencionar la inscripción de Marcus Aninius 
Adgovilus, procedente de Astigi, que ha sido fechada entre finales del 
periodo republicano y comienzos del Imperio83. El origen galo de este 
personaje no puede dudarse, aunque la expresión que emplea para indicar 

76 Cf. García y Bellido, 1960: 138; Wierschowski, 2001: 20-21.  
77 Cf. García y Bellido, 1960: 138; Haley, 1986: 147. 
78 CIL III, 14644: Amabili secutori / nat(ione) Dacus pug(narum) XIII / fato deceptus / 
non ab homine 
79 Cf. Gómez-Pantoja, 2009: 27, nº 25.  
80 Cf. Ceballos Hornero, 2004: 529. 
81 Cf. García y Bellido, 1960: 138; Haley, 1986: 147; Wierschowski, 2001: 20, nº 8; CIL 
II2/7, 354. 
82 Cf. Marcos Pous, 1977: 42-43; Ceballos Hornero, 2004: 529; Gómez-Pantoja, 2009: 
27, nº 25. 
83 CIL II2/5, 1153: M(arcus) Aninius Adgo/vilus oriundus / ab Aquis ex Gal/lia hic situs 
est 
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el mismo, oriundus ab Aquis ex Gallia, ha generado distintas 
interpretaciones en la historiografía84. Algunos autores consideraron que 
Adgovilus sería originario de Aquae Sextiae, la actual Aix-en-Provence 
(Gallia Narbonensis)85, mientras que otros han creído más probable su 
nacimiento en Aquae Tarbellicae (Aquitania)86. Ninguna de estas 
propuestas convenció en exceso a E. W. Haley, que no se decantó por 
ninguna ciudad en concreto. No obstante, la presencia del prefijo Aquae 
le llevó a inclinarse por un posible origen aquitano para M. Aninius 
Adgovilus87. De forma reciente L. Wierschowski ha retomado esta 
cuestión considerando que la ciudad de origen de Adgovilus sería Aquae 
Sextiae, en la Narbonense. Llega a esta conclusión argumentando que la 
expresión oriundus ab Aquis ex Gallia presenta un carácter tan general 
que su empleo únicamente sería posible si esta se asociara 
automáticamente con una ciudad grande, populosa y conocida desde 
antiguo como era la Aquae Sextiae de la Narbonensis. Este planteamiento 
le lleva a descartar la propuesta de Aquae Tarbellicae como lugar de 
nacimiento de Adgovilus; considera este autor que una ciudad tan 
pequeña no encajaría con la fórmula empleada en la inscripción al ser 
prácticamente imposible de ubicar para un habitante del sur hispano88. 

Tampoco están del todo claras las causas que llevaron a este 
personaje a establecerse en la Bética. Tradicionalmente su presencia en 
esta provincia había sido relacionada con el comercio oleario89, aunque 
de forma reciente M. Christol ha sugerido la posibilidad de que se tratase 
de un veterano asentado en Astigi90. En cualquier caso, lo que sí podemos 
asegurar es que Adgovilus no retornó a su patria de origen, como así lo 
atestigua el carácter funerario de su inscripción.  

 
 
 
 
 

84 Sobre esta cuestión vid. el reciente trabajo de M. Christol (2017: 103-112). 
85 Cf. Blázquez Martínez, 1978: 685. 
86 Cf. Étienne, 1978: 75-85.  
87 Cf. Haley, 1986: 301, nota 42.  
88 Cf. Wierschowski, 2001: 38-39, nº. 35. 
89 Cf. Ordóñez Agulla, 1988: 114. 
90 Cf. Christol, 2017: 108-109.  
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Tabla 2. Movilidad relacionada con actividades económicas y laborales. 

 

1.3.3 Movilidad vinculada al desarrollo del cursus honorum 

En este apartado contamos únicamente con una inscripción 
procedente de Augusta Emerita y datada en época Julio-Claudia. Se trata 
del epitafio de Titus Pompeius Albinus, natural de Vienna (Gallia 
Narbonensis)91. Este personaje presenta una intensa carrera pública que 
para S. Demougin se habría desarrollado en el mismo orden en el que 
aparece detallada en la inscripción. Según esta propuesta, T. Pompeius 
Albinus habría sido electo en primer lugar como duumvir en Vienna, su 
ciudad natal. Posteriormente habría desempeñado una milicia ecuestre, el 
tribunado de la legio VI, quizás en la Península Ibérica. En último 
término, habría sido designado por su compatriota T. Decidius 
Domitianus como adiutor procuratoris de Lusitania, provincia donde 
murió en el ejercicio de su cargo92. Por tanto, su desplazamiento hasta la 
Península Ibérica habría sido consecuencia directa del desarrollo de su 

91 AE 2002, 929: T(itus) Pompeius T(iti) f(ilius) Trom(entina) / Albinus domo Vienna / 
IIvir tr(ibunus) mil(itum) leg(ionis) VI Victr(icis) / adiutor T(iti) Decidi Domitiani / 
procuratoris / Caesaris Augusti / h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 
92 Cf. Demougin, 1992: 467-468.  

Onomástica Cronología Procedencia Domicilio Status Cursus honorum / 
Función Social Referencia 

Agathocules Siglo I d.C. Vienna Tarraco Servus Inaurator CIL II2/14, 
1278 

Amabilis Siglo II 
d.C. Natione Gallus Corduba  

 [¿Gladiator?] CIL II2/7, 354 

Marcus 
Aninius 

Adgovilus 

Finales de 
la Rep. o 

comienzos 
del Imp. 

Aquis ex Gallia 
(¿Aquae Sextiae?) Astigi civis 

Romanus 
¿Olearius?/ 
¿Veteranus? 

 
CIL II2/5, 1153 

Caius Iulius 
Rufus 

Primera 
mitad del 

siglo I d.C. 
Tolosa 

 
Barcino 

 
Libertus ¿Negotiator? CIL II, 4557 

Sextus 
Pompeius 
Sedatinus 

Transición 
siglo I al II 

d.C. 

Aquensi ex provincia 
Aquitanica (Aquae 

Tarbellicae) 
Tarraco Libertus Sevir Augustalis; 

Decurio Larum 
CIL II2/14, 

1258 

Caius 
Sattius 

Transición 
siglo II al 
III d.C. 

Probablemente galo Tarraco  Mercator CIL II2/14, 
1434 

Lucius 
Subrius 
La[- - -] 

Finales del 
siglo I d.C. Arelate Carthago 

Nova Libertus 
 

Sevir Augustalis 
 

DECAR, 83 

[- - - 
Te]rentius 
Candidus 

Siglo II 
d.C. ¿Arelate? Tarraco civis 

Romanus 

Patrono de dos 
corporaciones 
comerciales en 

Tarraco y Arelate 

CIL II2/14, 
1214 
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cursus honorum, aunque su muerte en la misma debió ser un 
acontecimiento fortuito. 

Conviene reseñar también que posiblemente la familia de Titus 
Pompeius Albinus no fuese originaria de Vienna, cuyos habitantes 
estaban inscritos en la tribu Voltinia; por el contrario, nuestro personaje 
pertenece a la tribu Tromentina, documentada fundamentalmente en 
ciudades de Italia y de la costa de Dalmacia93. Estaríamos, por tanto, ante 
un descendiente de itálicos y en presencia de un doble caso de 
emigración, ya que en un primer momento la familia de este personaje se 
habría desplazado desde alguna ciudad itálica hasta Vienna. Allí habría 
nacido T. Pompeius Albinus quien, a su vez, se habría trasladado a 
Hispania como consecuencia del desarrollo de su carrera pública94. Tras 
su fallecimiento fue honrado también en su ciudad natal, donde su hija 
Pompeia Sextina erigió una inscripción, probablemente situada en un 
cenotafio, en la que hizo constar la trayectoria pública de su padre95. 

 

 

Tabla 3. Movilidad relacionada con el desarrollo del cursus honorum. 

 

1.3.4 Participantes en la fundación de colonias hispanas 

Uno de los aspectos más interesantes que hemos observado a partir 
de la documentación estudiada es la participación de algunos de estos 
individuos de origen galo en la fundación de las colonias de Augusta 
Gemella Tucci (Martos, Jaén) y Iulia Augusta Paterna Faventia Barcino 
(Barcelona). De la primera de ellas procede la inscripción de Sextus 
Valerius Clemens, datada en época Julio-Claudia96. Su onomástica 
93 Cf. Kubistschek, 1889 (reed. 1972): 212 y 272. 
94 Sobre esta cuestión remitimos al trabajo de L. Wierschowski (2001: 13-14, nº 1), que 
plantea varias posibilidades sobre el origen de la familia de Titus Pompeius Albinus. 
95 CIL XII, 2327: T(ito) Pompeio T(iti) f(ilio) [Trom(entina)] / Albino / tribuno 
mil(itum) leg(ionis) [VI] / Victric(is) subpro[c(uratori)] / provinc(iae) Lusitaniae / 
IIv(iro) i(ure) d(icundo) col(oniae) Iul(iae) Aug(ustae) Flor(entiae) V(iennensium) / 
Pompeia T(iti) fil(ia) Sextina. Un estudio sobre esta inscripción lo podemos encontrar 
en Rémy y Ferber, 1991: 267-270. 
96 CIL II2/5, 106: In f(ronte) l(atum) p(edes) XII / [- - -]Imia M(arci) f(ilia) Anulla / 
Sex(tus) Valerius Sex(ti) f(ilius) / Vol(tinia) Clemes s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 

Onomástica Cronología Procedencia Domicilio Tribu Status Cursus honorum Referencia 

Titus 
Pompeius 
Albinus 

Siglo I d.C. 
Época 
Julio-

Claudia 

Vienna Augusta 
Emerita Tromentina eques 

Romanus 

Duumvir; 
tribunus militum 

legionis VI 
Victricis; adiutor 

procuratoris 

AE 2002, 
929 
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documenta de forma excepcional en esta ciudad la presencia de la tribu 
Voltinia. Este hecho, junto con la cronología de la inscripción, permitiría 
considerar a Clemens como uno de los componentes del censo 
fundacional de esta colonia augustea97. La inscripción nada dice sobre su 
origen, aunque éste puede rastrearse a partir de la tribu y de la 
onomástica. En relación a la primera conviene reseñar que la Voltinia es 
una tribu escasamente documentada en Hispania. Sin embargo, su 
presencia es común en la Galia, particularmente en la Narbonense98. En 
cuanto a la onomástica, si bien es cierto que el nomen y el praenomen 
portados por Sextus resultan habituales en Hispania, su presencia es 
mucho mayor, en proporción al territorio y al número de testimonios 
documentados, en la Narbonensis. En consecuencia, ambas variables, 
permiten considerar, como ya propuso E. W. Haley, un origen 
narbonense para S. Valerius Clemens99.  

Dinámicas similares tenemos documentadas en Barcino, cuya 
fundación remite igualmente al periodo inicial del Principado. Allí 
conocemos el caso de Caius Coelius, que fue duumvir quinquennalis en 
época augustea100. La temprana fecha de la inscripción, puesta de 
manifiesto, entre otros aspectos, en la ausencia de cognomen y tribu y en 
la presencia de arcaísmos como el verbo coeravit en lugar de curavit, ha 
llevado a suponer que C. Coelius sería uno de los primeros magistrados 
de la colonia101 y que, en consecuencia, pudo haber formado parte del 
contingente de población asentado durante la deductio de la misma. La 
procedencia de C. Coelius debe inferirse a través de la onomástica, dado 
que carecemos de una mención de origo en la inscripción. La 
ascendencia itálica del nomen Coelius parece clara102; en esta península 
se documenta principalmente entre campanos, latinos y umbros103. Sin 
embargo, la onomástica de Atisius, el padre de L. Coelius, presenta 
resonancias celtas al tratarse de un gentilicio documentado tanto en la 

97 Cf. Wiegels, 1985: 59 y nota 5; González Román, 2011: 144; Ortiz Córdoba, 2019: 
155 (Inédito). 
98 Cf. Haley, 1986: 123; Wierschowski, 2001: 60, nº 60. 
99 Cf. Haley, 1986: 123-124. 
100 IRC IV, 57: C(aius) Coelius Atisi f(ilius) / IIvir quin(quennalis) mur(os) / turres 
portas / fac(iendas) coer(avit) 
101 Cf. Curchin, 1990: 182, nº 420; Curchin, 2015: 55, nº 420. 
102 Cf. Schulze, 1966: 155. 
103 Cf. Conway, 1967: 565.  
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Italia septentrional como en la Gallia Narbonensis104, por lo que 
posiblemente L. Coelius fuese originario de alguna de estas dos regiones. 
El papel de este duumvir debió ser importante en los inicios de la ciudad, 
ya que su inscripción señala su participación en la construcción de la 
muralla de Barcino, reproduciendo de esta manera el comportamiento 
seguido por otros magistrados locales en la provincia105.  

También pudieron haber estado relacionados con la fundación de 
Barcino los tres miembros de una misma familia documentados en CIL 
II, 4589106. Por desgracia, la pérdida de la parte izquierda de la pieza nos 
impide leer el texto en su totalidad. Lo que de él se ha conservado 
permite reconstruir los cognomina de tres individuos que pertenecieron a 
la tribu Teretina. Se trata de una tribu cuya presencia en la Península 
Ibérica se conoce únicamente en Barcino, donde aparece en el epígrafe 
de [L(ucius?)] Mandulius Crescens (CIL II, 4516 y 6147), también de 
origen galo. La mención de esta tribu indica una procedencia foránea, 
probablemente de la zona de Arelate, cuyos habitantes estaban inscritos 
en esta tribu. Esta fue la propuesta planteada por E. W. Haley107, aunque 
R. Wiegels prefería asignar a estos ciudadanos inscritos en la tribu 
Teretina un origen itálico108. La temprana fecha de esta inscripción, que 
ha sido situada en época de Augusto o Tiberio, permite considerar que la 
familia documentada en ella hubiese pertenecido a la primera generación 
de colonos asentados en la ciudad o bien a sus sucesores inmediatos. 
 

 

Tabla 4. Galos que participaron en la fundación de colonias hispanas. 

104 Cf. Albertos Firmat, 1966: 39; Schulze, 1966: 70; Solin y Salomies, 1988: 25.  
105 Cf. García Riaza, 2007: 399-400. 
106 CIL II, 4589: ] f(ilius) Ter(etina) Lenta / [- - -] Ter(etina) Quintus / [- - -] Ter(etina) 
Lentinus 
107 Cf. Haley, 1986: 149; Haley, 1991: 36.  
108 Cf. Wiegels, 1985: 97.  

Onomástica Cronología Procedencia Domicilio Tribu Status Cursus 
honorum Referencia 

Caius 
Coelius 

Época 
augustea 

Norte de Italia 
o Gallia 

Narbonensis 
Barcino  civis 

Romanus 
Duumvir 

quinquennalis IRC IV, 57 

Sextus 
Valerius 
Clemens 

Siglo I d.C. 
Época Julio-

Claudia 

Probablemente  
de la Gallia 
Narbonensis 

Augusta 
Gemella 

Tucci 
Voltinia civis 

Romanus  CIL II2/5, 
106 

[- - -] Lenta, 
[- - -] 

Quintus y [- 
- -] Lentinus 

Siglo I d.C. 
Época 

augustea o 
tiberiana 

Probablemente 
galos. Quizás 

de Arelate 
Barcino Teretina cives 

Romani  CIL II, 
4589 
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1.3.5 Movilidad sin causa determinada 

En último lugar conviene señalar que contamos con un grupo de diez 
inscripciones cuyo contenido no permite determinar con seguridad las 
causas que motivaron el desplazamiento de sus protagonistas. La mayor 
parte de estos epígrafes se concentran nuevamente en la Hispania 
Citerior y, dentro de ella, en ciudades costeras como Barcino, Tarraco y 
Saguntum. La distribución geográfica de la documentación analizada en 
este apartado se encuentra indicada en el siguiente gráfico: 
 

 
Gráfico 6. Distribución geográfica de la documentación estudiada en este apartado. 

Dentro de este último grupo parece claro que la ciudad más atractiva 
fue la colonia Barcino, que cuenta con cuatro inscripciones relativas a 
otros tantos inmigrantes. Dos de ellos proceden probablemente de la 
Gallia Narbonensis, aunque su vinculación con esta región debe 
realizarse a través de elementos indirectos como la onomástica o la tribu. 
Cronológicamente, el testimonio más antiguo es el de [L(ucius?)] 
Mandulius Crescens, al que conocemos por una inscripción fechada entre 
finales del siglo I y comienzos del siglo II d.C.109. Este personaje 
desarrolló una importante carrera pública en Barcino, donde ejerció 
probablemente la edilidad y, con total certeza, el duunvirato y el cargo de 

109 CIL II, 4516 y 6147: [L(ucio?)] Mandulio / L(uci) fil(io) Ter(etina) / [Cr]escenti / 
[aed(ili) IIvi]r(o) flamin[i / Roma]e et Aug(usti) / [praef(ecto) f]abrum / [ 

Barcino; 4; 
40% 

Tarraco; 1; 
10% 

Saguntum; 
1; 10% 

Augusta 
Emerita; 1; 

10% 

Villagarcía 
de la Vega; 

1; 10% 

Tardemezar
; 1; 10% 

Tugia; 1; 
10% 

 
HISPANIA ANTIQVA. REVISTA DE HISTORIA ANTIGUA, XLIII (2019): 155-201 
ISSN: 2530-6464 

  



De Gallia a Hispania. La inmigración gala en la península ibérica 183 
 

flamen [Romae divorum?] et Aug[ustorum]. Su pertenencia a la tribu 
Teretina nos permite vincularlo con la ciudad gala de Arelate110. Esta 
consideración se vería reforzada si también tenemos en cuenta la 
onomástica de Crescens. En este caso, aunque el nomen Mandulius 
conforma un hapax en la epigrafía peninsular, hemos detectado la 
presencia en las regiones de Aquitania y Gallia Narbonensis de las 
variantes Manduilus y Manduillos, lo que podría apoyar el origen galo de 
este personaje111.  

Algo posterior es la inscripción de Usulenia Valentina, que remite al 
siglo II d.C. Esta mujer fue homenajeada en Barcino por su 
marido, Lucius Sempronius Flegon112. La onomástica de la difunta 
resulta excepcional en Hispania, donde sólo se conoce en otra ocasión 
más, también en Barcino (IRC IV, 227). Aunque el gentilicio Usulenius 
remite a un lejano origen itálico113, creemos que puede establecerse una 
relación más cercana con la Gallia Narbonensis, donde lo tenemos 
documentado en Narbo Martius, ciudad en la que también existen varios 
casos bajo la forma Usulenus114.  

El tercer ejemplo relacionado con Barcino es el de Marcus Antonius 
Antullus, documentado en el siglo II d.C. en uno de los numerosos 
pedestales que fueron levantados en honor de Lucius Licinius Secundus, 
liberto del poderoso senador hispano Lucius Licinius Sura115. La 
importancia de este personaje debió ser notable en Barcino, donde le 
fueron dedicados una veintena de estos pedestales116. A través de ellos 

110 Cf. Alföldy, 1984: 234, nº 20. En esta misma línea se expresa Haley (1986: 149).  
111 Cf. Albertos Firmat, 1966: 146. Por su parte, R. Étienne (1958: 224) planteaba que el 
nomen Mandulius permitía también suponer una ascendencia indígena.  
112 IRC IV, 228: D(is) M(anibus) / Usuleniae Valenti/nae L(ucius) Semp(ronius) Flegon 
/ uxori optimae 
113 Cf. Schulze, 1966: 261.  
114 CIL XII, 5266: D(is) M(anibus) / Usuleniae / Lupae / Usulenius Ge/[min]ianus 
pa/[tron]ae et Voco/[n]ius Eutychi/[a]nus coniugi / [s]anctissimae. Este gentilicio 
aparece documentado bajo la forma Usulenus en CIL XII, 4426, 4479, 4542, 4892, 
5263, 5265 y en AE 2012, 948.  
115 IRC IV, 95: L(ucio) Licinio / Secundo / accenso / patron(o) suo / L(ucio) 
[L]i[c]in(io) Surae / prim(o) secund(o) ter/t(io) consu[l(atu) eiu]s / IIIIIIvir(o) 
A[u]g(ustali) col(oniae) / I(uliae) U(rbis) T(riumphalis) Tarr(aconis) e[t] col(oniae) / 
F(aventiae) I(uliae) A(ugustae) P(aternae) Barc[i]n(onis) / M(arcus) Antonius Antul/lus 
cives Conven(a) / [am]ico 
116 Para un mayor detalle remitimos al estudio que sobre este personaje realizó I. Rodà 
(1970: 167-184). Una breve referencia a los pedestales que lo documentan fue también 
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sabemos que L. Licinius Secundus fue accensus de su patrono durante su 
primer, segundo y tercer consulado y que ejerció, además, como servir 
augustalis en las ciudades de Tarraco y Barcino. Uno de estos pedestales 
fue dedicado por Marcus Antonius Antullus, natural de Lugdunum 
Convenarum (Aquitania)117. Este personaje, que se refiere a L. Licinius 
Secundus como amicus, quiso enfatizar esa amistad como una forma de 
asociarse a la popularidad que poseía el liberto del poderoso cónsul. Es 
posible que este personaje residiese en Barcino, de ahí el homenaje, 
aunque nada más sabemos de él.  

Finalmente, resta por mencionar el caso de Caius Domitius 
Maternus118. Este personaje fue distinguido durante la primera mitad del 
siglo II d.C. con los honores decurionales por parte del ordo de Barcino. 
Dichos honores fueron concedidos mediante el empleo de la fórmula 
huic...honorem, habitual para extranjeros, libertos y hombres jóvenes119. 
En lo que se refiere a su procedencia nos decantamos por considerar un 
origen galo. No obstante, existen otras propuestas, dado que la indicación 
de origo mediante el empleo del término Acucensi constituye un hapax 
en la epigrafía latina que ha estado sujeto a diversas interpretaciones. En 
un primer momento se aceptó, siguiendo a E. Hübner, que C. Domitius 
Maternus sería natural de Aquincum, capital de Pannonia Inferior120, y se 
planteó también la posibilidad de que fuese un militar121. Posteriormente, 
la revisión de la inscripción realizada en IRC IV, 60 consideró otras 
posibilidades. Según los autores de la citada publicación serían dos las 
opciones a valorar: por un lado, Acuca, núcleo urbano que debería ser 
identificado con el oppidum de Apulia mencionado por Tito Livio 
(XXIV, 20, 8); por otro, las ciudades galas de Aquae Tarbellicae y Aquae 
Sextiae, ya que no se podría descartar la lectura de la origo como 
A<q>u{c}ensi. Entre estas dos ciudades consideraban Aquae Sextiae 
como la más probable. En nuestro caso estamos de acuerdo con esta 

realizada por S. Mariner (IRB, pp. 89-90) y por G. Fabre, M. Mayer y J. Rodà (IRC IV, 
pp. 163-165) en sus respectivos trabajos sobre las inscripciones romanas de Barcino.  
117 Sobre esta ciudad vid. Amela Valverde, 2000: 7-41 y 2016: 1-28. 
118 IRC IV, 60: C(aio) Domitio L(uci) f(ilio) Maeterno Acucensi / huic ordo 
Barcinonensium / honorem decurionatus dedit / [D]omitio Flavo [- - -]onia Mau[r]a / 
[- - -] Corn[ 
119 La recepción de honores similares se documenta también en otros epígrafes de 
Barcino: IRC IV, 10, 45, 52 y 55.  
120 En esta línea: Alföldy, 1984: 211, nota 49; Haley, 1986: 153; Curchin, 1990: 186, nº 
448; Haley, 1991: 38; Gallego Franco, 1997: 357.  
121 Cf. Gallego Franco, 1997: 357.  
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propuesta, que podría verse reforzada si tenemos en cuenta la onomástica 
del personaje, ya que el gentilicio Domitius se encuentra documentado en 
numerosas inscripciones de Aquae Sextiae, mientras que su presencia es 
escasa en Aquincum y nula en Aquae Tarbellicae122. Jugaría también en 
favor de la procedencia gala de C. Domitius Maternus el hecho de que 
todos los inmigrantes de origen panonio conocidos en la Citerior 
procedan de Tarraco123, por lo que éste sería el único caso que se separa 
de esta tendencia. Este hecho no es por sí sólo probatorio, aunque 
creemos que refuerza la propuesta de un origen galo para este personaje. 

Además de Barcino, las otras dos ciudades costeras donde hemos 
documentado la presencia de inmigrantes de origen galo son Tarraco y 
Saguntum. En la capital provincial conocemos el caso de Quartus, cuya 
inscripción remite a comienzos del Imperio124. El carácter foráneo de este 
personaje puede inferirse a partir de su pertenencia a la tribu Voltinia, 
que lo vincula directamente con la Gallia Narbonensis, como ya planteó 
G. Alföldy (RIT, 403)125. Sin embargo, la pérdida de la parte final de su 
inscripción impide precisar su lugar de origen y determinar con certeza 
las causas que motivaron su desplazamiento hasta Tarraco.  

Algo similar sucede con Lucius Valerius Muntanus, documentado en 
Saguntum en el siglo I d.C.126. Su caso resulta peculiar por haber 
protagonizado una doble movilidad127. Este personaje era originario del 
pueblo aquitano de los Tarbelli Quattuorsignani, que habitaban entorno a 
Aquae Tarbellicae, la actual Dax, según se desprende del testimonio de 
Plinio (NH., IV, 19, 108). Con posterioridad se habría desplazado hasta la 
ciudad de Narbo Martius, en la Gallia Narbonensis, donde habría 
establecido su domicilio, hecho que se desprendería de la expresión domu 
Narb(on)e(n)s(is?) consignada entre las líneas 3 y 4 de la inscripción128. 

122 EDCS s.v. Domitius / Domitia en las ciudades de Aquae Sextiae, Aquae Tarbellicae y 
Aquincum.  
123 Cf. Gallego Franco, 1997: 341-361. 
124 CIL II2/14, 1315: Quartus Satepilli f(ilius) / domo Voltinia (tribu) / [- - -] 
125 En la misma línea: Wierschowski, 2001: 61, nº 62; Fasolini, 2009: 233. 
126 CIL II2/14, 625: L(ucius) Valerius Munta/nus / Tarbellus IIII / Signanus domu / 
Narb(on)e(n)s(is?) / [ 
127 Cf. Haley, 1991: 35; Wierschowski, 2001: 60-61.  
128 J. Corell (IRSAT, 408) llamó la atención sobre la rareza de la abreviatura Narbes, 
documentada únicamente en este caso, frente a las más habituales Narb(onensis), 
Narbon(emsis) o Narbonen(is). Concluía este autor que posiblemente se trate de una 
mala lectura trasmitida a través de los manuscritos antiguos que aluden a esta 
inscripción.  
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Desde allí habría vuelto a trasladarse, en este caso hasta Saguntum, donde 
ha sido encontrada su inscripción, un texto de carácter probablemente 
funerario que podría estar fragmentado en su parte final129, lo que nos ha 
privado de conocer otros datos sobre este personaje como su edad o las 
motivaciones que implicaron su traslado hasta Hispania. A pesar de ello, 
L. Wierschowski ha considerado que las estrechas relaciones existentes 
entre la Citerior y la Narbonensis permitirían plantear la posibilidad de 
que Valerius Muntanus hubiese llegado a Saguntum movido por intereses 
económicos o comerciales130. Se trata de una opción bastante plausible 
que presentaría, además, un cierto paralelo con el caso del liberto 
arelatense Lucius Subrius La[- - -], domiciliado en Carthago Nova.  

Los tres testimonios relativos a la Hispania Citerior que aún restan 
por mencionar proceden de ciudades ubicadas en el interior de la 
provincia. En su extremo sur, concretamente en Tugia (Toya, Jaén), 
comunidad situada cerca de la frontera con la Bética, encontramos la 
inscripción de Augustina, datada en el siglo II d.C.131. Se trata de una 
estela caliza cuya cabecera se encuentra decorada con un vaso de 
alabastro para contener perfume, un espejo con mango y una pequeña 
caja destinada quizás a guardar alguna joya. Estos motivos, claramente 
femeninos, han permitido considerar a esta mujer como una ornatrix132, 
mientras que su onomástica, de estructura simple, sugiere que se trataba 
de una serva domestica que estaría quizás al servicio de alguna familia 
pudiente de la zona133. La inscripción fue dedicada por unos sodales, lo 
que indicaría que la difunta formaba parte de un collegium funerario134. 
En relación a su origen, A. Cabezón propuso restituir la quinta línea de la 
inscripción como [ex Are]late, propuesta seguida por E. W. Haley135. Sin 
embargo, J. M. Santero optó por restituir la expresión contenida en esta 

129 J. Beltrán (ELST, 267) consideró que el texto no estaba completo, mientras que J. 
Corell (IRSAT, 408) cree que sí lo está. Se trata de una cuestión imposible de dilucidar, 
dado que se desconoce el paradero actual de la pieza, cuyo texto ha llegado hasta 
nosotros gracias a diversos testimonios de los siglos XV y XVI.  
130 Cf. Wierschowski, 2001: 60-61. 
131 CILA III, 543: D(is) M(anibus) s(acrum) / Augustina / pia in suis an(norum) / XX[- - 
-] sodal/es [---]ate po/su[eru]nt / h(ic) [s(ita) e(st) s(it)] t(ibi) t(erra) l(evis) 
132 Cf. Santero Santurino, 1982: 426. Propuesta seguida por otros autores: Morales 
Rodríguez, 1998: 253; Martino García, 2013: 343. 
133 Cf. Morales Rodríguez, 1998: 261; Martino García, 2013: 343. 
134 Cf. Romero Vera, 2016: 219; Martino García, 2013: 343. 
135 Cf. Cabezón, 1964: 133-134, nº 41; Haley, 1991: 35. 
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línea como [pro pie]tate136, hipótesis considerada también por J. Mangas 
y C. González Román (CILA III, 543). 

Los otros dos testimonios remiten al cuadrante noroeste de la 
Península. Allí, en Villagarcía de la Vega (León), fue hallada la 
inscripción de Titus Antonius Aper, datada entre finales del siglo I y 
comienzos del siglo II d.C.137. Este personaje, originario de Nemausus, 
falleció a los 45 años de edad. También en la misma zona contamos con 
la inscripción de Albanus138, encontrada en Tardemezar, localidad 
ubicada unos 60 km al sur de Asturica Augusta y muy cercana al 
campamento de Petavonium (Rosino de Vidriales). Se trata de un texto 
funerario donde aparecen referidos dos siervos de procedencia foránea. 
Uno, Endegus, era originario o siervo público de Ercavica; el otro, 
Albanus, fallecido a los 25 años, era de origen galo (natione Gallus). 
Ambos eran esclavos de un personaje llamado Marcus Valerius Pila.  

Finalmente, la única inscripción de este apartado que no procede de 
la Citerior es el epitafio de Caius Duccius Phoebus. Se trata de una placa 
de mármol de la segunda mitad del siglo I d.C. encontrada en Augusta 
Emerita, capital de Lusitania, donde este personaje falleció a los 80 años 
de edad139. La colonia le cedió el lugar de sepultura y se hizo cargo de 
los gastos del funeral, lo que reflejaría la buena posición de este 
personaje dentro de la comunidad. Según se recoge en AE 1994, 841 el 
gentilicio Duccius podría vincular al difunto con la Gallia Narbonensis, 
donde este nomen se documenta en otra inscripción140. Se trata de un 
nombre latino muy raro cuya presencia en Lusitania se limita únicamente 
a este caso141. Phoebus, por su parte, es un cognomen griego que podría 
indicar que este personaje descendía de libertos o que quizás él mismo lo 

136 Cf. Santero, 1982: 426. 
137 AE 1988, 762: T(itus) Ant/onius / Aper / dom(o) / Nema/uso / an(norum) XL / h(ic) 
s(itus) e(st) 
138 AE 1967, 236: Albanus / nat(ione) Gal(l)us / an(norum) XXV / Endegus / ver(na) 
Erca(vicensis) / an(norum) XII / M(arci) Valeri / Pilae ser(vi) / h(ic) s(iti) s(unt) 
139 AE 1994, 841: C(aius) Duccius Phoebus / ann(orum) LXXX / huic colonia 
Emeritensis / locum sepulturae impensam / funeris decrevit / Iulia Restituta uxor / domo 
Roma annorum LXXXIII / h(ic) s(iti) s(unt) s(it) v(obis) t(erra) l(evis) 
140 CIL XII, 551: D(is) M(anibus) / Ducciae [- - -] Gratillae / Iul[i]a Gratina / matri 
pientissimae. Otro testimonio de este mismo nomen ha sido documentado en Eboracum, 
la actual ciudad de York (Britannia): RIB, 673: L(ucius) Duccius / L(uci) (!) Volt(inia) 
Rufi/nus Vien(na) / signif(er) leg(ionis) VIIII / an(norum) XXIIXX / h(ic) s(itus) e(st) 
141 Cf. Navarro Caballero y Ramírez Sádaba, 2003: 163.  
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era142. Caius Duccius Phoebus fue enterrado junto a su esposa, Iulia 
Restituta, fallecida a los 83 años y que era natural de Roma.  
 

 

Tabla 5. Movilidad sin causas determinadas. 

 
CONCLUSIONES 
 

La revisión de la documentación epigráfica nos ha permitido 
constatar la existencia de un importante grupo de población de origen 
galo domiciliado en la Península Ibérica. Desde un punto de vista 
geográfico la mayor parte de las evidencias analizadas proceden de la 
provincia Hispania Citerior, donde han sido documentadas 29 de las 34 
inscripciones reunidas (85,2% de la muestra reunida) que aluden a 31 de 

142 Cf. Solin, 1982: 283 y 1370. 

Onomástica Cronología Procedencia Domicilio Tribu Status 

Cursus 
honorum/   
Función 

social 

Referencia 

Albanus Siglo I d.C. Natione Gallus Tardemezar  ¿Servus?  AE 1967, 
236 

Marcus 
Antonius 
Antullus 

Posterior al 
107 d.C. 

Lugdunum 
Convenarum Barcino  civis 

Romanus  CIL II, 
6149 

Titus 
Antonius 

Aper 

Transición 
siglo I al II 

d.C. 
Nemausus Viallagarcía 

de la Vega   civis 
Romanus  AE 1988, 

762 

Augustina Siglo II 
d.C. ¿Arelate? Tugia  Serva Ornatrix CILA, III, 

543 
Caius 

Domitius 
Maternus 

Primer 
tercio del 

siglo II d.C. 

Acucensis 
(¿Aquae 
Sextiae?) 

Barcino  civis 
Romanus  CIL II, 

6153 

Caius 
Duccius 
Phoebus 

Segunda 
mitad del 

siglo II d.C. 

¿Gallia 
Narbonensis? 

Augusta 
Emerita  

civis 
Romanus/  
Libertus 

 AE 1994, 
841 

[L(ucius?)] 
Mandulius 
Crescens 

 
Finales del 

siglo I o 
comienzos 
del siglo II 

d.C. 

Probablemente 
galo. Quizás de 

Arelate 
Barcino Teretina Eques 

romanus 

¿Aedilis?; 
Duumvir; 

flamen 
[Romae 

divorum?] et 
Aug[ustorum]; 

praefectus 
fabrum 

 
 

CIL II, 
4516 y 
6147 

 
 

Quartus Comienzos 
del Imperio 

Probablemente 
de la Gallia 
Narbonensis 

Tarraco Voltinia civis 
Romanus  CIL II2/14, 

1315 

Usulenia 
Valentina 

Mediados 
del siglo II 

d.C. 

Probablemente 
de la Gallia 
Narbonensis 

 
Barcino  civis 

Romana  CIL II, 
4594 

L. Valerius 
Muntanus Siglo I d.C. 

Tarbelli 
Quattuorsignani 
/ Domo Narbo 

Martius 

Saguntum  civis 
Romanus  CIL II2/14, 

625 
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los 36 inmigrantes estudiados (86,1% de la muestra). Dentro de esta 
provincia los principales focos de atracción estuvieron conformados por 
el litoral levantino y el cuadrante noroeste. En la primera de estas 
regiones destaca el importante papel jugado por Tarraco y Barcino, 
donde se constatan 18 inmigrantes de origen galo (figura 1). Se trata de 
ciudades social y económicamente muy dinámicas que presentaban, 
además, una gran cercanía geográfica respecto a las provincias galas. Por 
su parte, en el cuadrante noroeste de la Citerior destaca la concentración 
de inscripciones, un total de seis, existentes en Asturica Augusta y sus 
alrededores. Frente a este abrumador predominio de la Citerior las 
inscripciones relativas a inmigrantes galos procedentes de la Bética (3) y 
Lusitania (2) son bastante minoritarias. 

En relación al origen de estos inmigrantes conviene señalar que la 
mayor parte de ellos (29 de 36, un 80,5%) procedían de la Gallia 
Narbonensis, una región geográficamente cercana y con la que la 
Península Ibérica mantuvo estrechos contactos a lo largo de su historia. 
En algunos casos esta adscripción puede hacerse claramente gracias a la 
presencia de la origo, mientras que en otras ocasiones la vinculación de 
algunos personajes con esta provincia ha sido determinada a través de su 
tribu o de su onomástica. Dentro de este territorio las ciudades que más 
individuos han aportado a nuestra muestra son Arelate, Vienna, Narbo 
Martius, Nemausus y Tolosa (gráfico 2). En contraste, el resto de 
provincias de la Galia aportan muy pocas inscripciones a nuestro estudio. 
Contamos, no obstante, con tres personajes oriundos de Aquitania y uno 
procedente de la Lugdunensis. Existen igualmente dos ejemplos donde el 
origen galo se indica de forma genérica mediante la expresión natione 
gallus, lo que hace imposible determinar con certeza la provincia o 
ciudad de procedencia de estos personajes, y un caso donde la 
ascendencia gala de su protagonista ha sido estimada únicamente a partir 
de la onomástica, lo que tampoco nos permite concretar su origen.   

Desde un punto de vista cronológico podemos observar cómo esta 
inmigración de origen galo se concentra fundamentalmente en el siglo I 
d.C., impulsada sobre todo por la movilidad de carácter militar y también 
por la de tipo económico (tablas 1 y 2). A partir de ese momento se inicia 
un descenso paulatino de esta corriente migratoria. Su presencia sigue 
siendo importante durante el siglo II d.C., aunque su volumen es 
sensiblemente menor, mientras que para el siglo III d.C. su existencia es 
prácticamente testimonial.  
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Gráfico 7. Distribución cronológica de los inmigrantes estudiados.  
 

En relación a las causas que determinaron la movilidad de los 
protagonistas de este trabajo la documentación epigráfica nos ha 
permitido establecer hasta cinco grupos diferentes (gráfico 3). El más 
numeroso de ellos está conformado por la epigrafía de carácter militar. 
La distribución geográfica de sus evidencias está directamente 
relacionada con el estacionamiento del ejército romano en Hispania 
durante el periodo altoimperial. En consecuencia, las doce inscripciones 
reunidas en este grupo proceden de la Citerior. Dentro de la misma 
destacan los conjuntos epigráficos encontrados en Tarraco y Asturica 
Augusta, que cuentan con cuatro y tres inscripciones respectivamente. La 
importante presencia de legionarios en ambas ciudades debe conectarse 
con la actividad desarrollada por el ejército en las provincias hispanas, 
que en muchos casos estuvo estrechamente relacionada con la 
administración143. De esta forma, Tarraco, como capital provincial y 
sede del officium acogió a numerosos militares al servicio del 
gobernador. La ciudad fue también un destino recurrente para muchos 
veteranos que veían en ella un lugar ideal para retirarse. Este pudo haber 
sido quizás el caso de Caius Valerius Avillius, Quintus Moneius 
Verecundus y [- B]etutius Satto, veteranos de la VII Gemina domiciliados 
en la capital provincial. Para Asturica Augusta podemos suponer unas 
circunstancias parecidas, ya que esta ciudad ejerció un importante papel 
como centro administrativo del noroeste, pudiendo haber sido incluso 

143 Cf. Palao Vicente, 2017: 61. 
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sede de alguno de los legados del gobernador provincial144. Allí hemos 
documentado tres legionarios galos: C. Coelius Valens, L. Octavius 
Magius y un personaje de onomástica desconocida, todos ellos enrolados 
en las filas de la X Gemina, No se trata de las únicas evidencias de esta 
unidad en la región, ya que en Tardemezar, no muy lejos de Asturica, 
hemos documentado a M. Cornelius, otro miles de la legio X.  

El segundo grupo más numeroso está compuesto por aquellas 
inscripciones que permiten inferir la existencia de una movilidad 
relacionada con actividades de carácter económico o laboral. Sus 
protagonistas se establecieron en ciudades costeras como Tarraco, 
Barcino o Carthago Nova, o en núcleos urbanos que tienen acceso a 
importantes vías fluviales, como Astigi. Dentro de este grupo destacan 
los casos de C. Iulius Rufus, que fue negotiator en Barcino; de 
Agathocules, que actuó como inaurator en Tarraco; de [- - - Te]rentius 
Candidus, que fue patrono de varias corporaciones comerciales, una de 
ellas con sede en Tarraco; y de Caius Sattius, que ejerció probablemente 
como mercator en la capital de la Citerior. Es posible también que las 
causas económicas estuviesen detrás de los desplazamientos 
protagonizados por S. Pompeius Sedatinus, que se estableció en Tarraco; 
L. Subrius La[- - -], que llegó a Carthago Nova; y M. Aninius Adgovilus, 
que optó por asentarse en Astigi, aunque en sus casos las evidencias 
reunidas resultan menos claras.  

Por su parte, la movilidad relacionada con el desarrollo del cursus 
honorum es prácticamente inexistente dentro de la muestra estudiada. 
Contamos tan sólo con un testimonio, el de Titus Pompeius Albinus, 
natural de Vienna, que falleció en Augusta Emerita mientras ejercía como 
adiutor procuratoris de Lusitania. 

Finalmente, conviene también señalar la participación de algunos 
inmigrantes de origen galo en la fundación de las colonias de Barcino y 
Tucci. En la primera contamos con los ejemplos de C. Coelius y de los 
tres miembros de una misma familia documentados en CIL II, 4589; en la 
segunda conocemos el caso de S. Valerius Clemens. A ellos podríamos 
añadir el testimonio de M. Aninius Adgovilus, que, según una reciente 
propuesta, también pudo haber tomado parte en la fundación de Astigi. 

En algunos casos la llegada a Hispania de estos inmigrantes galos 
fue seguida de una rápida integración en sus nuevas ciudades. Este hecho 
es particularmente evidente en el caso de aquellos personajes que 

144 Cf. Le Roux, 1982: 122. 
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accedieron a las magistraturas cívicas. Así ocurre con Caius Coelius y 
[L(ucius?)] Mandulius Crescens, ambos documentados en Barcino. El 
primero fue elegido duumvir quinquennalis, magistratura particularmente 
importante por sus competencias para organizar la comunidad cívica a 
través del censo; el segundo ejerció como ¿Aedilis?, duumvir y flamen 
[Romae divorum?] et Aug[ustorum]. Este proceso de integración también 
se observa en el caso de los libertos. Así, Sextus Pompeius Sedatinus fue 
nombrado sevir augustalis y decurio larum en Tarraco, mientras que 
Lucius Subrius La[- - -] accedió al sevirato en la ciudad de Carthago 
Nova. En ambos casos su designación para ocupar estos cargos 
constataría también su buena posición económica. 

Otra forma de integrarse en la dinámica de la nueva ciudad fue 
mediante el establecimiento de una relación matrimonial. En este caso se 
trata de una integración que no tiene proyección en el ámbito público, 
aunque su constatación resulta igualmente interesante. Son varios los 
ejemplos donde hemos documentado la presencia de este tipo de relación, 
aunque queremos destacar particularmente el caso de Q. Moneius 
Verecundus. Este veterano de la VII Gemina, natural de Narbo Martius, 
eligió Tarraco como ciudad de retiro. Su reintegración a la vida civil se 
produjo a través de su matrimonio con Aelia Valentina, nacida 
probablemente en la capital de la Citerior145. 

En relación al status social podemos afirmar que la inmigración de 
origen galo estuvo protagonizada mayoritariamente por ciudadanos 
romanos, tal y como señalan sus estructuras onomásticas con tria 
nomina, la indicación de su tribu de adscripción o su servicio en el 
ejército. No obstante, también hemos constatado la presencia de tres 
libertos y otros tantos esclavos. Entre los primeros encontramos a Caius 
Iulius Rufus, cuya inscripción procede de Barcino; a Sextus Pompeius 
Sedatinus, documentado en Tarraco; y a Lucius Subrius La[- - -], 
constatado en Carthago Nova. La movilidad de estos tres libertos pudo 
haber estado relacionada con el desarrollo de alguna actividad 
económica. El grupo de los esclavos está compuesto por Agathocules, un 
inaurator documentado en Tarraco; Augustina, probablemente una 
ornatrix cuya inscripción procede de Tugia; y el siervo Albanus, 
documentado en Tardemézar. Existen igualmente algunos individuos 
cuyo status social resulta complicado determinar por el estado 
fragmentado de sus inscripciones.  

145 Cf. Hernández Guerra, 2007: 57. 
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Gráfico 8. Distribución por status social de los inmigrantes estudiados. 
 

Finalmente, en lo que se refiere a la distribución por sexos la muestra 
reunida presenta un claro predominio masculino, ya que 30 de los 36 
personajes documentados son hombres (83,3% de la muestra), mientras 
que tan sólo dos son mujeres (5,5 %). Se trata de Usulenia Valentina, 
natural probablemente de la Galia Narbonensis y fallecida en Barcino, y 
de Augustina, originaria quizás de Arelate y domiciliada en Tugia. 
Existen igualmente varios casos que suscitan dudas, como el de Amabilis, 
documentado en Corduba, de quien se ha propuesto que podría tratarse 
de una mujer, o los tres individuos de onomástica incompleta procedentes 
de Barcino (CIL II, 4589), cuyos cognomina no nos permiten tampoco 
determinar si se trataba de hombres o de mujeres. 
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146 Las abreviaturas usadas para nombrar estos corpora siguen los criterios empleados 
en la revista Hispania Epigraphica.   
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